
Informe deliberación territorio de Lanco en Consulta Indígena   

Reglamento de la Ley 21.499 que regula los Biocombustibles Sólidos   

  

Las autoridades ancestrales del Wallmapuche y las comunidades mapuche del lof de 

Lanco hemos sido ancestralmente protectoras de la tierra y todo lo que deriva de ella, 

y como tal somos respetuosas de todo lo que ella nos brinda.  

La leña es uno de los principales pilares de sustento y de la cosmovisión mapuche, 

es por ello que se ha analizado detalladamente cada uno de los artículos y aspectos 

de la propuesta de Reglamento de la ley N° 21.499 que regula los biocombustibles 

sólidos, y sobre esta materia se ha deliberado lo siguiente:   

  

KIÑE  

La deliberación se ha hecho de acuerdo con los derechos que se han establecido en 

favor de nuestro pueblo, en primer lugar, el constituido en el artículo 3 de la 

Declaración de Las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas el 

cual dispone: “Los pueblos indígenas tienen derecho a la libre determinación. En virtud de 

ese derecho determinan libremente su condición política y persiguen libremente su desarrollo 

económico, social y cultural.”  

De igual manera, en virtud de lo que establece el artículo 2 de la misma Declaración 

antes mencionada, el cual decreta: “Los pueblos y los individuos indígenas son libres e 

iguales a todos los demás pueblos y personas y tienen derecho a no ser objeto de ningún tipo 

de discriminación en el ejercicio de sus derechos, en particular la fundada en su origen o 

identidad indígenas.”   

Es en base a nuestros derechos fundamentales ya antes mencionados, establecidos 

en marco del derecho internacional que se ha tomado la postura de rechazar la 

propuesta de Reglamento de la ley N° 21.499 que viene a regular el empleo de 

biocombustibles sólidos, esto debido a que infringe los estándares mínimos que 

establece la normativa internacional, normativa que se entiende como parte de 

nuestro ordenamiento jurídico.   

 

EPU 

 

Uno de los motivos de rechazo es en relación al artículo 31 de la propuesta de 

reglamento de la Ley N° 21.499, el cual establece: 

 “Para efectos de lo dispuesto en el artículo 18° de la Ley, se entenderán por prácticas 

culturales propias de pueblos indígenas, todas aquellas actividades de carácter religioso, 

recreativo o medicinal que comprendan el uso de Biocombustibles Sólidos, excluyendo su 

comercialización, realizadas por personas que, de conformidad con lo dispuesto en la Ley 

N°19.253, que establece normas sobre protección, fomento y desarrollo de los indígenas y crea 



la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena, pertenezcan a pueblos indígenas. Para 

realizar el transporte de Biocombustibles destinado a prácticas culturales propias de los 

pueblos indígenas, deberá acreditarse que su destino y uso, es para dichos fines, mediante la 

exhibición de una declaración jurada simple que contenga: 

 a) Individualización del Transportista. 

 b) Origen, tipo y volumen del Biocombustible Sólido transportado. 

 c) Lugar de destino. 

 d) Tipo o nombre de la o las actividades en que el Biocombustible Sólido transportado será 

utilizado.  

e) Fecha de realización de dichas actividades.” 

 

Esto debido a que condiciona de forma explícita las prácticas culturales del pueblo 

mapuche, las cuales forman parte de la cosmovisión de las comunidades. El mapuche 

en su ser utiliza la leña en su diario vivir y es parte indispensable de la cultura, del 

desarrollo económico, de su bienestar espiritual y su conexión con la mapu. Así lo 

dispone el art 7 del Convenio 169 de la OIT: “Los pueblos interesados deberán tener el 

derecho de decidir sus propias prioridades en lo que atañe al proceso de desarrollo, en la 

medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones y bienestar espiritual y a las 

tierras que ocupan o utilizan de alguna manera, y de controlar, en la medida de lo posible, 

su propio desarrollo económico, social y cultural”.  

 

 

KULA  

 

Por otra parte, si bien dentro del reglamento no todos los artículos hacen referencia 

al pueblo mapuche, de forma implícita el reglamento en su totalidad afecta al 

desarrollo cultural y social de las comunidades. Las comunidades mapuche de Lanco 

sostienen que al regular el uso de la leña se vulneran garantías ya reconocidas por el 

Estado, principalmente en la Ley Nº 19.253 en su art 7 el cual establece “El Estado 

reconoce el derecho de los indígenas a mantener y desarrollar sus propias manifestaciones 

culturales, en todo lo que no se oponga a la moral, a las buenas costumbres y al orden público. 

El Estado tiene el deber de promover las culturas indígenas, las que forman parte del 

patrimonio de la Nación chilena”. Al reglamentar el uso de la leña limita el desarrollo 

libre de las manifestaciones culturales de las comunidades, vulnerando, además, el 

derecho consuetudinario del pueblo mapuche en el uso de la leña que es parte de la 

cosmovisión y la historia mapuche. 

 

 

MELI 

 

Por otra parte, las comunidades mapuche de Lanco manifiestan que la consulta fue 

realizada de forma incompleta, debido a que en la tramitación del proceso de consulta 

propiamente tal con las comunidades mapuche no se llevó a cabo de una forma 

correcta, no se establecen los medios idóneos para llevar a cabo la consulta, por la 



tecnicidad y complejidad del reglamento. En el convenio N°169 de la OIT se 

establecen pilares básicos de efectuar consultas, dentro del artículo 6 se establece: 

“Las consultas llevadas a cabo en aplicación de este Convenio deberán efectuarse de buena fe 

y de una manera apropiada a las circunstancias, con la finalidad de llegar a un acuerdo o 

lograr el consentimiento acerca de las medidas propuestas”. Asimismo, sostenemos que 

una consulta previa, libre está destinada a proteger las condiciones para nuestra 

supervivencia, la mantención de nuestras tradiciones y culturas, nuestras decisiones 

sobre nuestras propias prioridades de desarrollo, la posesión y acceso a las tierras, y 

a otros derechos fundamentales. 

 

Considerando estos estándares, manifestamos que no se cumple con la buena fe, ni 

con las formas apropiadas a las circunstancias para realizar la consulta, debido a que, 

si bien se contó con la asesoría legal, esta no era suficiente para llevar a cabo la 

consulta de manera completa por la complejidad de la materia tratada, lo cual era 

fundamental para tener un conocimiento completo de la materia, y poder tomar 

decisiones acertadas en miras a la protección de la cultura mapuche.  

 

KECHU 

 

Por último, es necesario señalar que es de público conocimiento que en su origen la 

ley de Biocombustibles Sólidos se gestó por la contaminación atmosférica en la zona 

centro sur del país, que ocasiona un sin número de efectos nocivos para la vida en 

general, por lo mismo, el Estado no debe olvidar que los Pueblos indígenas 

concentramos en nuestros territorios ancestrales la mayor biodiversidad del planeta, 

así lo han reconocido internacionalmente especialistas en la materia, y desde tiempos 

inmemoriales nuestro modo de vida se ha orientado hacia la conservación y 

preservación de la biodiversidad, incluyendo a los bosques. Los pueblos indígenas 

somos portadores de conocimientos y prácticas culturales que respetan el cuidado de 

la Tierra y sus componentes, de modo que nuestra perspectiva de desarrollo 

sostenible debiese considerarse en la creación de la Ley desde un inicio, y no sólo 

para cumplir un trámite al final del proceso, porque esta acción estatal no se condice 

con los Derechos Humanos y con las obligaciones que debiese asumir el Estado de 

Chile, ya que afecta directamente a nuestros territorios ancestrales, y en 

consecuencia a nuestra superviviencia. La conclusión a la que hemos llegado al 

estudiar la norma y el reglamento es que se establecen restricciones 

desproporcionadas para aquellos que desde tiempos inmemoriales hemos luchado 

por el desarrollo sustentable a través de distintas prácticas culturales, a contrario 

sensu, no se establecen las mismas restricciones para el extractivismo 

desproporcionado existente en territorio Mapuche, que explota el bosque nativo, 

realizando plantaciones exóticas que ocasionan un daño irreparable a la Tierra y que 

provoca escasez de agua, polución, contaminación atmosférica e innumerables 

consecuencias adversas para la vida, y además monopoliza las actividades 



productivas, donde perciben beneficios unos pocos explotando nuestros territorios y 

al costo de la vida de muchos, debiese ser en esos casos en que el Estado debería 

supervigilar, fiscalizar y colocar todos sus esfuerzos para que la vida de todos y todas 

sea resguardada en todas sus dimensiones, y al mismo tiempo que las actividades 

productivas sean sostenibles y los beneficios sean distribuidos de una forma 

equitativa, con un criterio de justicia social. 

 

 

Es por todo lo manifestado anteriormente, que las autoridades ancestrales, 

comunidades mapuches del territorio de Lanco toman la decisión de rechazar la 

propuesta de Reglamento de la ley N°21.499. 

 

 

Lanco, 25 de julio del año 2024. 


